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“Lo que uno hace puede cambiar y mejorar el trabajo de los demás"

Quedar con Carlos es quedar con su sonrisa permanente
y con su enorme capacidad de escucha. Al final te
descubres contándole tú la vida a él y tienes que
centrarte para que sea él quien nos hable sobre su vida,
sus viajes, sus pasiones y su trabajo en Mobius Group. 

Mil gracias, Carlos por este tiempo que nos has dedicado
y por este “juguito” al sol . Enhorabuena por tu
extraordinaria capacidad comunicativa: hablas y
escuchas con mucho acierto. Doy fe: ¡eres generoso!
Hasta en palabras.  

Carlos. La primera pregunta: ¿Café o Té?  Aunque puedes tomarte un zumo de esos tuyos.
(Se ríe pero sí, se pide uno). Me voy a tomar un “jugo” de frutos rojos pero pequeño. Si no, entre café y té, elijo
el té… ¡el de frutos rojos!

Pero ¿tiene que ver con la salud o es sencillamente porque te gusta? 
Por salud no es; mira esta línea “curvy” (nos reímos). Esto hay que cuidarlo pero yo es que soy adicto a los
frutos rojos desde siempre.

Me gusta que te rías de ti mismo; yo también lo hago.
Es que hay que reírse de todo. Y más que nada de uno mismo y de nuestros defectos; uno solo aprende de
sus errores.

¿Nervioso? ¿A ti hay algo que te ponga nervioso?
No; ahora mismo no estoy nervioso. La verdad es que pocas veces me da por estar nervioso. Quizá tan solo
la incertidumbre sobre mí mismo; mi rol ante determinadas circunstancias. Siempre ando buscando la
perfección aún sabiendo que no existe. Eso hace que no me guste que me tengan que llamar la atención y
que me ponga nervioso solo pensar que pudiera no estar a la altura de algún reto.

¿Tiene algo que ver con el síndrome del impostor?
Quizá. Sí, seguramente coincide en ese exigirse siempre la perfección. 

Y ¿de dónde viene esa auto exigencia de perfección?
Pues la verdad creo que viene desde el colegio. Estudié en un centro católico gestionado por monjas
salesianas allá en Venezuela. Y antes de los 6 años, yo ya sabía leer, escribir y hacer algunas operaciones
matemáticas. Siempre fui un poco adelantado pero eso, lejos de meterme en el confort, me hacía exigirme
más y más. Por eso nunca he dejado de estudiar. 

Comencé medicina pero a los dos años - con todo aprobado - decidí dejarlo. Era demasiado metódico y
tradicional para mí. Me cambié a una ingeniería de sistemas y empecé en paralelo administración de
empresas. De la ingeniería pasé a estudiar contabilidad. Saqué dos carreras en menos tiempo del marcado.
Desde entonces, saqué varias “maestrías” y estuve muy involucrado en la docencia. Eso me permitió viajar
muchísimo; a Brasil, Argentina… Conocer otros países me hizo ver que yo quería vivir en un país seguro. El
mío, Venezuela, no lo es. Allá puedes ganar dinero, claro: pero la seguridad no se compra ni con dinero y allí
no te sientes seguro casi en ninguna situación. De ahí que empezara a pensar en irme.



¿Cuál es tu misión en Mobius Group? 
Colaboro a cumplir con los objetivos empresariales y trabajo en maximizar los beneficios. La contabilidad parece
un proceso ya hecho, pero queda margen para innovar y ser creativo.

En la búsqueda de la perfección... ¿Cuándo sientes que has hecho un buen trabajo?
Cuando mi trabajo facilita el de los demás; desde luego, cuando no lo entorpece o lo retrasa. La satisfacción de
las personas cuando les tratas con calidad y calidez es mi mejor recompensa. Yo tengo un alto sentido de
pertenencia y pienso que somos un equipo. Lo que uno hace puede cambiar y mejorar el trabajo de los demás.
A mi me gusta ayudar a los demás. 

Hablando con compañeros, todos destacan tu GENEROSIDAD. Creo que todos quisimos hacernos amigos
tuyos cuando trajiste a la tuna a cantar en la oficina a una compañera que celebraba su cumpleaños. ¿Te
gusta hacer felices a los demás? 
Es que me da mucha satisfacción a mí. En España las personas se agobian mucho y necesitan que se las
escuche. Aquí tengo que poner en valor la cultura latina que nos dicta dar sin esperar nada a cambio. Cuando yo
invito a un café, noto que al día siguiente esa persona quiere invitarme. Pero yo no lo espero. A mi me gusta
tener caramelos, regalar una sonrisa, interesarme por los demás… todo eso contribuye a crear un buen
ambiente en el trabajo y el buen ambiente mejora el rendimiento. No espero a cambio nada.  

Yo ﻿además, destacaría tu eterna sonrisa. ¿Qué te hace dejar de sonreír Carlos? 
La injusticia. La del mundo, la sociedad y la que a veces sucede en el trabajo. Somos equipo en lo bueno y en lo
malo. 

Si te digo Pokémon tú me contestas… 
Charizard; es mi Pokémon favorito. Es un dragón de fuego que tiene un 
poderoso sentido del honor. Solo usa su fuerza y habilidades 
para luchar contra oponentes que considera a su altura. 
Nunca deja de esforzarse para seguir mejorando. 
Además sí; yo juego a capturar Pokémon. Gracias a ello he 
hecho muchos amigos y salimos a capturarlos; 
requiere horas y horas andando así que es mi relax y mi ejercicio. 

Mi padre era contable y yo, por
rebeldía, siempre dije que no me

dedicaría a lo mismo que él. Pero los
números me fueron llamando y al final

fue puramente vocacional. 

Y lo lograste. ¿Por qué España?
Tenía familia aquí, en A Guarda, un pueblo de Galicia. Siempre venía de vacaciones o para visitar a mis
familiares. El clima, la gente y la comida me gustaban (se ríe). Además de los viajes a Brasil y a Argentina, yo
había ido ya a Turquía y a Japón, que era mi sueño. Pero para vivir tenía que ser España. Ahorré hasta poder
decir que me venía. Puse fecha: el 1 de febrero de 2020. Pero… ¡cerraron los vuelos por el COVID! En
Venezuela el confinamiento duró un año y medio. No logré salir hasta el año 2021.

 Y aquí ya te cruzas con Mobius Group...
Al llegar a España acepté varios trabajos vinculados a mi experiencia
profesional y académica pero en los que podría haber dado mucho
más de mí; es lo que toca cuando migras. Como vivo en Alcobendas,
me apunté a varios talleres de empleo que organizaba el
Ayuntamiento y en uno de ellos me encontré a Pilar, a Natalia y a
Julia representando a Mobius Group. Les dejé mi CV y Pilar me
ofreció charlar un rato en una zona que tenían detrás del stand. Ya
me iba cuando Pilar me dijo que había una vacante y que si podría ir a
la oficina a las 16 horas a una entrevista con el director financiero,
con Manuel. Me fui a casa, me “empaqueté”, me puse elegante y
acudí a mi entrevista. Y esa misma tarde, a las 18 horas, me llamaron
a decirme que el puesto era mío. Ahora justo se cumple un año. 

Contabilidad y Finanzas. ¿Por vocación o﻿ porque la vida te llevó?
Por vocación. Fíjate que mi padre era contable y yo, por rebeldía,
siempre dije que no me dedicaría a lo mismo que él. Pero los números
me fueron llamando y al final fue puramente vocacional. 

La cultura latina  nos dicta dar, sin esperar nada a cambio



¿En Mobius hay Pokémon?
Y a tu lado también (se ríe del susto que me ha dado)

Volviendo a Mobius. ¿Qué es lo que más valoras y lo que más te gusta de tu trabajo?
Me gusta el equipo de trabajo, la diversidad de caracteres. Uno aprende de todos. Yo aprendo de las personas
con las que hablo y también con las que tengo poco contacto. Aprendo de su forma de mirar, de comportarse…
Yo siempre trato de saludar a todo el mundo. 

¿Qué valores crees fundamentales para que una empresa funcione?
La empatía, el buen trato, el trabajo en equipo, la buena comunicación y trabajar para que todos ganemos. 

Y siendo para ti las personas tan importantes, qué valores crees que no deben faltarle a un buen compañero. 
Ser solidario. Sí, la palabra es gruesa. Pero es que ser solidario implica tratar bien a las personas, trabajar desde la
empatía. Puedes ser muy inteligente pero si no sabes llegar a las personas… No siempre la eficacia y la eficiencia
van unidas y para mi deben ir siempre de la mano. También es importante la POSITIVIDAD. No empeñarnos en
ver siempre lo malo en vez de centrarnos en hacer más grande todo lo bueno. 

¿Qué extrañas de Venezuela?
Bueno, la mayor parte de mi familia y amigos ya no viven allá. Pero a los que 
se quedaron, los extraño. Echo mucho de menos a mi perra Lola, 
una Pinscher de patas largas. Mi casero no acepta mascotas así que 
estoy pensando mudarme para poder traerla. Llevo dos años sin verla. 
Mis amigos la llamaban Bambi porque es marroncita. 
Y echo de menos las playas de Venezuela; para mi el frío es matador.

¿Qué es lo más duro de dejar el país en el que naciste?
No es fácil y no todas las personas están preparadas para hacerlo. Y no pasa nada. Lo más duro es meter todas
tus emociones en una maleta… aun teniendo el consuelo de saber que pronto tendrás otra maleta con nuevas
emociones y aprendizajes. 

Carlos, aunque me da mucha pena, hemos terminado. ¿Animarías a los compañeros a hacer este Café o Té? 
Claro que sí; es un momento que sirve de desconexión, de hacer un stop y evaluar las cosas que a veces con el
día a día no vemos y no tomamos en cuenta. Es una sección que permite conocer más a los compañeros que,
aunque los tengamos al lado y los veamos a diario, puede ocurrir que ni sabemos sus orígenes, sus gustos o los
rasgos de la persona. 

GRACIAS CARLOS



Me lo he pasado bomba. Te diré que yo hoy he dado esperando algo a cambio; te he
invitado al zumo porque espero poder compartir otros zumos, cafés o tés de frutos

rojos contigo. Me da igual quien pague, siempre que podamos conversar. 



¡GRACIAS CARLOS POR COMPARTIR TU HISTORIA!





Si quieres compartir un café o un té y contarnos tu historia, escríbenos a
comunicacioninterna@grupomobius.com 


